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A modo de despedida 
Después del Congreso de San Sebastián (1986), realizamos 
una editorial con el título de "La AEN y su futuro': señalando 
el proyecto que se iba a realizar hasta el siguiente Congreso de 
Madrid y finalizamos con un escueto "en 1990 daremos cuenta... '~ 
Al iniciar este período se vio la necesidad de la modificación 
del marco estatutario de una asociación que se había complejizado 
por su crecimiento y su desarrollo autonómico. En un primer mo­
mento se realizó un pacto autonómico entre la AEN y cinco aso­
ciaciones autonómicas que permitió regular las relaciones, el re­
parto económico y la doble adscripción de los socios. Este pacto 
sirvió de base a los estatutos que, por fin, quedaron aprobados 
en las Jornadas de Santiago de Compostela (1989) y ha permitido 
la incorporación de dos nuevas asociaciones autonómicas (Balear 
y Castellano-Leonesa). Paralelamente hemos vivido la situación 
conflictiva de ver cuestionada nuestra representación en la Co­
misión Nacional de Especialidad de Psiquiatría. Esta experiencia 
ha estado íntiman7ente relacionada con la historia de recelo mutuo 
entre las dos sociedades nacionales de psiquiatría (AEN y SEP). 
En el Simposium Mundial de Granada (1989) la AEN inició, con 
la invitación a la participación de la SEP, el acercamiento entre 
dos sociedades abocadas al diálogo. Hoy la normalización de las 
relaciones ha permitido que la AEN participe en el próximo Con­
greso de la SEP (Salamanca-1990) y que ambas sociedades tengan 
representación en la Comisión Nacional de Psiquiatría. 
En esta Comisión nuestra asociación ha desarrollado una po­
lítica de extender el sistema MIR al mayor número posible de 
servicios y de cuidar por la calidad de este sistema. En la otra 
cara de la moneda ha estado el esfuerzo, junto con el Colegio 
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Oficial de Psicólogos, de propiciar el reconocimiento oficial del 
PIR y de buscar una solución al problema "histórico" de los be­
carios. 
El debate científico y asistencial han sido el eje de las sucesivas 
Jornadas celebradas en estos tres años, que se han visto com­
plementadas con un conjunto de seis libros que han recogido 
materiales presentados en las mismas (Jornadas de Infantil en 
Gijón, Jornadas Nacionales de Canarias y Congreso de Madrid), 
e incluso la recopilación de una ponencia (Sevilla-1977) de Carlos 
Castilla del Pino, como un elemento más del homenaje que le 
rindió la Asociación y que ha tenido como colofón la presentación 
de su candidatura al Premio "Príncipe de Asturias". 
Este debate también ha encontrado reflejo en la línea editorial 
de nuestra revista, y en las acciones que se han realizado pun­
tualmente ante situaciones asistenciales o legislativas que aten­
taban contra derechos de los usuarios, de los profesionales o pro­
vocaban frenos a reformar en marcha (Penitenciarios de Fontcalent 
y de Carabanchel, Hospital Psiquiátrico de Lugo, situación de la 
red de Barcelona, crisis de Alicante, caso Ibiza...). 
Se consiguió dar un salto tanto cualitativo como cuantitativo 
en la política de relaciones internacionales. Por primera vez, se 
establecieron relaciones fluidas con la Asociación Mundial de Psi­
quiatría, permitiendo la celebración del Simposium Mundial de 
Granada, y la asistencia de una delegación al Congreso Mundial 
de Atenas donde quedó aprobada una moción presentada por la 
AEN para la no colaboración de los psiquiatras en procesos a 
oligofrénicos en los que se estableciera la pena de muerte. Como 
diversificación de esta política nos integramos en la Federación 
Mundial de Salud Mental y establecimos relaciones con diversas 
asociaciones nacionales (Asociación Francesa de Psiquiatría, Aso­
ciación Portuguesa de Psiquiatría Social, Asociación Alemana de 
Psiquiatría Social, Asociación Griega de Desinstitucionalización, 
Psiquiatría Democrática Italiana, Asociación Americana de Psi­
quiatría, Asociación Centroamericana de Psiquiatría, Asociación 
Argentina de Psiquiatría y Asociación Marroquí de Psiquiatría). 
Con esta última, las relaciones permitieron hacer gestiones para 
seguir apoyando la libertad del psiquiatra marroquí M. Jaaidi. 
Este crecimiento de actividades ha sido paralelo a un creci­
miento de socios, hoy casi 1.400, que ha necesitado de una mejora 
de la infraestructura y de la gestión (informatización y sistemas 
de control presupuestario), pero que también ha cristalizado en 
una asociación más heterogénea. Al final del período pudimos 
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dar expresión a la diversidad de nuestra vida asociativa, por primera 
vez, a través de un proceso electoral democrático y secreto que 
había sido reclamado con intensidad en aquella, hoy histórica, 
Asamblea de San Sebastián. 
Al final la homogeneidad asociativa era un espejismo que deja 
paso a un futuro más complejo, pero que por su diversidad será 
más enriquecedor. 
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